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NOTAS ESTADÍSTICAS DE LA SALA DB SAN JOSá, COKRISPON-

DIENTES AL MES DE FEBRERO DE 1881 . 

Doce han sido los enfermos que han ingresado en el referido 
mes en la sala de hombres que está i mi cnidado. Seis quedaron 
en tratamiento del raes anterior, ascendiendo á un total de diez 
y ocho enfermos. 

De ellos, fueron alta doce, fallecieron los dos de que di cuen­
ta en el número anterior, y quedaron en tratamiento los cuatro 
restantes. 

Las enfermedades que han padecido los doce acogidos durante 
dicho mes son las siguientes : 

Beumatismo muscular . . . 2 
Artritis reumática 1 
Bronco-pneumonío 3 
Fiebre gástrica 1 
Fiebre intermitente cuartana . 1 
Meningitis subaguda. . . . 1 
Hidrocéfalo crónico. . . . 1 
Cólico saturnino 1 
Pneumonía catarral. . . . 1 
Pneumonía (especie biliosa) . 1 

TOTAL 12 

Entre los cuatro enfermos que fueron alta procedentes del 
mes de Enero, hay uao cuya cnraoion nos pareció notable, y á 
continuación hacemos su historia. 
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REUMATISMO MUSCÜLAK Y FIBROSO CON IRRITACIÓN ESPINAL POR 

ACCIÓN REFLEJA, Y COMPLICACIONES GASTBO-INTKSTÍKALES. 

Pedro Aragonés se llamaba este enfermo, natural de Heren­
cia, provincia de Ciudad-Real, de Yeintiseis años de edad, jor­
nalero, temperamento linfático, y de regular constitución. Había 
enfermado hacía cuatro días, á consecuencia de tener las piernas 
metidas en agua muchas horas del dia, como trabajador en una 
fábrica de curtidos. 

Consultada, para lo que á esta historia se refiere, la hoja clí­
nica correspondiente, redactada por el Médico de guardia don 
José Jordán, resulta lo siguiente: Este enfermo, que ocupaba la 
cama núm. 4, habia padecido dolores reumáticos hacía un año, 
y al explorarle, se hallaba en decúbito supino, sin poder adoptar 
los laterales; tenía üebre de 102 pulsaciones por minuto, calor 
urente de la piel, cara sonrosada, aturdimiento de cahezacou 
inyección de las conjuntivas, y acusaba dolores agadí$imo8, que 
partiendo de la región lumbaí-, se extendían por ambas piernas 
hasta los dedos de los pies. La rigidez y extensión de estos miem­
bros, que estaban á la vez edematosos, eran de tal naturaleza, 
que hallándose el enfermo boca arriba, tocaba la cama con las 
yemas de los dedos de los pies. Tenía el insomnio y la depresión 
moral consiguientes á tan acerbos sufrimientos; acusaba ademas 
iüertes dolores de vientre, seguidos de deposiciones diarreicat:, 
con boca seca, lengua blanquecina, encendimiento de su punta 
y bordes, aunque sin sed; las orináis eran claras y abundantes y 
la piel estaba madorosa. 

Aparte de los ant̂ ecedentes de indudable causalidad, el pa­
ciente recuerda haber tenido repetidas indigestiones de todos los 
alimentos que tomaba. 

Teniendo en cuenta la necesidad de combatir la afección gás­
trica que complicaba tan molestamente esta enfermedad, se le 
dispuso dieta vegetal é ¡pee. 200.*, para tomar una cuchaimla 
cada cuatro horas, cuya medicación continuada por espacio de 
tres días, mejoró el estado gástrico , simplificando hasta cierto 
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punto la enfermedad, si bien la forma reumática con todo el cor­
tejo de síntomas anteriormente descritos, continuaba sin re­
misión. 

Para llenar la medicación de causa, ó sea en lo que se referia 
á las permanentes inmersiones de las extremidades inferiores en 
el agua, se le dispuso Bkuw-tox. 200.", del cual tomó varias do­
sis por espacio de cuarenta y ocho horas. 

Al siguiente dia (sexto de estancia en el Hospital), el en­
fermo no habia experimentado alivio alguno : sudaba abundan­
temente con cierto malestar y desasosiego, y creia que los dolo­
res tenian su asiento en los huesos. Mere. Sol. 200.', una dÓsis 
cada cuatro horas, y algunos caldos. 

Hasta el noveno dia tomó este enfermo el mercurio, que hizo 
descenderla fiebre, disminuirlos sudores, que parecían ser sin­
tomáticos , y esto le permitió descansar algunos ratos por la no­
che; más al siguiente dia (décimo de permanencia en la sala) se 
sentía sumamente atormentado por la rigidez muscular y liga­
mentosa de las piernas y pies, si bien era mejor su estado gene-
val. Antimon. crud. y el mismo régimen. 

Con este tratamiento continuó por espacio de tres días, al ca­
bo de los cuales pudo hacer algunos movimientos y doblar las 
rodillas, aunque ligeramente. La misma prescripción ; y como 

• habia desaparecido la fiebre y el estado gástrico era satisfactorio, 
se le permitió tomar sopa. 

Dia J 2. Movimientos más libres y sin experimentar fuertes 
dolores; mas en cambio, le han atormentado calambres muy do­
lorosos en las piernas, que al explorarlas, se encuentran frías. 
Verat, alb. 12.* dil., para tomar cada cuatro horas. El mismo 
régimen. 

En los días 13 y 14 continuó tomando este medicamento, dos 
veces al dia, y habiendo comenzado á disminuir los calambres 
desde las primeras dosis, desaparecieron del todo bajo su in­
fluencia. 

Dia 15. Los movimientos de las piernas y del tronco se ha­
cen con más facilidad, pero con mucho dolor. Bryon. 30.", dos 
dosis. 
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Dia 16. Los movimientos son fáciles, y los ejecuta sin dolor; 
las piernas se han deshinchado, las orinas son sedimentosas, el 
estado general es bueno, y el enfermo desea bajarse de la cama, 
para ver si puede andar. Media ración, y no se le da medica­
mento. 

Dia 17. Le ha sido imposible dar un solo paso : fuertes dolo­
res al ejecutar los movimientos estando de pié : vuelve á la ca­
ma. Arnic. mont. 12.*, una dosis cada cinco horas. Después de 
hacer uso de este medicamento por espacio de tres dias, se le 
manda levantar. 

Dia 20. Aunque en la cama mueve las piernas y todo el cuer­
po 8in grandes molestias, encontrándose por lo demás, en buen 
estado, no ha podido, al ponerse de pié, ejecutar movimiento al­
guno; y en la tarde de este mismo dia se le facilitan dos mule­
tas, y se le hace levantar á nuestra presencia. Se le ayuda á des­
cender de la cama después de vestido, y se le colocan ambas mu­
letas. Al apoyar los pies en el suelo y comenzar á andar, no le 
es posible continuar á causa de la laxitud y debilidad que experi­
menta en las piernas, y por el temblor que se apodera de ellaa, 
asemejándose su estado, más que ú una afección reumática, á 
una paraplegia incipiente ó á una parálisis agitante. Visto el 
mal resultado de este ensayo, si bien lo conceptué oportuno pa­
ra fundar mejor la indicación que convenia llenar, se le ordenó 
volviera á la cama.—Prescripción : Oleander, 200.», tres dosis, 
una cada seis horas. 

Sopa por todo alimento. 
Dia 22. Ninguna novedad se habla observado durante el uso 

de este medicamento en el día anterior; mas, por la noche del 
mismio, se agravaron considerablemente los dolores, con un sín­
toma concomitante, que llamó nuestra atención. £ste síntoma 
consistía en una sensación como si le rociaran con agua fria las 
partes doloridas. 

La semejanza, hasta cierto punto, que tiene este síntoma con 
el de la sensación como si un viento frió y molesto soplase sobre 
las partes afectas f que es característico de JK í̂w, me hizo no 
aguardar, acaso índebidament«, los efectos de Oleander, y le 
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dispuse dos dosis de Rhm, para tomarlas por la tarde y primera 
hora de la noche. 

Al día siguiente nos manifestó el enfermo que lo habia pasa­
do muy bien y que se hallaba perfectamente. Suspensión del me­
dicamento ; media ración. Y como el tiempo era lluvioso y la 
temperatura bastante baja, le ordené que no se levantara. 

Por la noche de este día me manifestó el médico de guardia, 
que encontrándose muy bien el enfermo, quiso levantarse, y en 
efecto, así lo hizo; y tan libre se encontró de su debilidad y de 
sus dolores, que echó á andar sin apoyo alguno, y tan alborozado 
se sintió de verse tan bueno, que corría é iba de acá para allá 
abrazando é los enfermeros , á los médicos de guardia y á cuan­
tas personas encontraba. La noticia cundió entre las siervas de 
María que cuidan de los enfermos, las cuales, guiadas por su fer­
vor religioso, interpretaban el suceso como un milagro de San 
José. 

El enfermo continuó tres días más en observación, saliendo 
del Hospital en perfecto estado de salud, que no se ha interrum­
pido, según noticias del mismo interesado. que agradecido por 
tanto beneficio, ha vuelto varios días al Hospital, sin más objeto 
que manifestar su agradecimiento á los que tomamos parte en 
^u curación. 

El caso referido de reumatismo agudo es uno de los más gra­
ves que se presentan en la práctica, porque el proceso rtiorboso 
no queda limitado á los tejidos musculares y fibrosos en los que 
se ha localizado el mal, sino que, por una acción refleja, se sim­
patizan la médula espinal y sus cubiertas, que aun cuando em­
piezan por ofrecer únicamente un estado hiperémico, si no se con­
sigue su pronta desaparición, puede llegar á constituir una me-
ningo-míelítís aguda de suma gravedad, ó terminarse por una 
esclerosis y acarrear una paraplegia invencible. La naturaleza y 
asiento de los dolores, la rigidez tetánica que hubo primero en 
las extremidades inferiores, sus edemas, los calambres que hu­
bo luego, la imposibilidad para el movimiento, aun después de 
la desaparición de los dolores, y el temblor que se apoderaba dfe 
estas regiones al intentar mover dichos miembros, prueban la 
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participación que tomaron la médula y sus membranas eu la 
evolución de este proceso morboso. Si á todo esto agregamos la 
complicación gastro-intestinal con que se inició el padecimiento 
y que persistió en los primeros dias, se comprenderá la grave­
dad del caso referido, y la necesidad que hubo de apelar ádiver­
sos medicamentos para lograr simplificarle, empleando unos por 
razón de los síntomas, y otros por razón de la causa generado­
ra de un mal tan complejo y de tratamiento ten difícil. Y en 
efecto, llenaron sus indicaciones la Ipecacuana, el Mercurio solii-
ble, el Antimonio, la Bryonia, el Veratrumy el Árnica, que eran 
homeopáticos á las diversas fases por que iba pasando el padeci­
miento. Pero los que indudablemente determinaron las modifi­
caciones más radicales y completaron la curación, fueron el Rhm 
y el Oleander. 

El Rhm toorícodendron determina en las experimentaciones fi­
siológicas un eretismo en el sistema nervioso, que no es de acti­
vidad progresiva como el de la Bryonia, sino más bien de ten­
dencia asténica y paralítica, como sucedió en el enfermo objeto 
de esta historia. Sus hiperemias y sus dolores, aun cuaudo ofrez­
can un primer periodo de agudeza, impulsan los tejidos hacia 
la torpidez. Son, por tanto, de su esfera de acción los reumatis­
mos délos tejidos fibrosos con tendencia á la depresión vital 
que llega hasta producir las parálisis, cuando hay rigidez para­
lítica en los miembros, cuando hay temblor en ellos y el enfer­
mo anda con poca seguridad; y más todavía, si el padecimiento 
se ha adquirido por la inmersión del cuerpo ó parte de él eu 
agua fria. Si se consulta su patogenesia, se encontrará ademas 
un síntoma muy característico : sensación de frió interior en los 
miembros, sin que haya/rio exterior. Por manera que el Rhm lle­
naba bien el cuadro morboso, y convenia perfectamente á la úl­
tima fase que ofrecía el padecimiento. 

El Oleander, 6 laurel rosa, es tembien un medicamento imjwr-
tante en las enfermedades de la médula espinal, y ya Hahne-
mann, al escribir su patogenesia, decia que en ciertas parálisis 
sin dolores era indispensable, al menos, como remedio iniercurren-
fe,j está indicado cuando hay vacilación al querer andar, rigi-
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dez paralítica eu los miembruM, debilidad eu lo» muslos y pier­
nas, cou sensación de frió en los pies, y temblor en las extremi­
dades inferiores. 

Hallábanse tan indicados uno y otro, que la natural impacien­
cia de producir lo antes posible la curación no me permitió de­
jar el tiempo suficiente áuuo solo de ellos para que, desplegando 
toda su acción se hubiese visto si se lograba la total desaparición 
de la enfermedad. Probablemente así hubiera sucedido: pero aun 
cuando esto hubiera sido lo más ajustado á los preceptos hahne-
raaunianos, como se trataba de dos medicamentos tan homeopá­
ticos al caso actual, se completaban en sus acciones, y la cura­
ción se obtuvo en efecto. Sírvame, pues, de disculpa el éxito si 
no tuve la suficiente paciencia para esperar el total resultado de 
la acción del Rhus ó del Oleander, que deben ser muy apreciados 
en padecimientos análogos al que ha servido de motivo para la 
precedente historia clínica. 

T. PtóLLIGER. 

m n m m PUBLICO DEL HOSPITAL M SAN JOSÉ. 

El'ISTAXiS JIETAST^SICA POR SUPRESIÓN WKL FLUJO ÜATAMKNIAL. 

B. B,, de treinta y seis años de edad , casada, enjuta de carnes, de 
to.z morena y carácter irritable, se presentó en la consulta A mediados 
del mes de Enero último. So queja de sufrir frecuentes y copiosas epis­
taxis por el lado derecho de la nariz desdo hace tres meses, cuyo fe­
nómeno coincide con la supresión de la mensturacion durante todo este 
tiempo, y atribuye su enfermedad á los disgustos que le ocasiona una 
cufiada en cuya compañía vivo, Las repetidas hemorragias la han deja­
do completamente anémica, y su cara parece de cera. Acusa ademas 
malestar general, improsíonal)iiidad al frió, temblor en Ins pierna.s, 
sueño intranquilo, vértigos al levantarse, anorexia y sed continua, que 
pronto se sacia. Experimenta sensación de j)e80 en el hipogastrio, y de 
vacuidad en el estómago; tiene tos seca', excitada por un cosquilleo on 
la laringe, y todos estos síntomas se agravan al aproximarse la época 
en que debia teuer la suprimida menstruación. 

Descartando de esto cuadro de síntomas todos los que se refieren'al 
estado cloroanémico á que hnbian conducido A la enferma sus padecí-
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mientoB anteriores, sólo quedaban dos importantes y que constituían 
por EÍ solos el diagnóstico anatómico de la enfermedad : epistaxis me-
tastásicapor supresión del flujo catamcnial. 

Dos medicamentos principales tiene nuestra Materia Médica para 
combatir este estado morboso, la Puls y la Bryon, j elegí el segundo 
por las razones que paso á exponer. 1.' La causa probable de la en­
fermedad , ó sean los disgustos que, dado el carácter irascible de la 
paciente, bien se podian considerar como verdaderos accesos de cólera. 
2.° Las condiciones individuales de la enferma, que eran díametral-
mente opuestas á las que exige Puls. 3.° El conjunto de síntomt^ que 
son en sa mayor parte de Bryon. En efecto, tal era la semejanza en­
tre el síntoma de la enfermedad y la patogenesia del medicamento con 
que iba á combatirla, que pude con plena seguridad anunciar á la pa­
ciente que muy pronto se enraria. La prescribí doce glóbulos de este 
medicamento, á la 6.*, para tomar tres cucharadas cada día, y el éxito 
superó ámis esperanzas, porque la epistaxis no volvió á presentarse,' 
la sangre fué recobrando, aunque lentamente, sus condiciones fisiológi­
cas, y á principios de Marzo se restableció el suprimido flujo, contribu­
yendo unas dosis de Chin, á reanimar aquella naturaleza empobrecida. 

Cuando se tiene la seguridad de haber hecho nn buen diagnóstico 
anatómico y terapéutico; cuando la elección del inedicamentO se halla 
confirmada por las condiciones individuales del enfermo, y por último, 
cuando la razón de causalidad viene á corroborar el acierto de aquella 
elección, la curación se verifica siempre c»fo, tuteet jumnde. 

DOS ENFfiRMEEDADES PARECIDAS CUBADAS OOH UN MISHO MEDIÜAUBNTO. 

R. N., de cuarenta y cinco años de edad, de estado viuda, de com­
plexión débil, padece muy amenado ataques de reumatismo articular, 
que la obligan á permanecer en cama por espacio de algunos días. En la 
convalecencia del lUtimo de estos ataques, por el mes de Octubre, y 
cuando la enferma se creía mejor que nunca lo había estado, se ve aco­
metida de diarrea con ardiente dolor en el ano al defecar, y seqnedad 
de la boca con sed; por lo demás, conserva el apetito y le saben bien 
los alimentos; sin duda por esta última coincidencia, no hace caso de 
su mal; pero al ver que éste se prolonga y que comienza á sentir re­
pugnancia á la comida, se presenta á la consulta refiriendo estos sín­
tomas y llamando mi atención acerca de una particularidad, de la que 
no sabe darse cuenta, y es que la diarrea comienza xiempre de seis á 
ocho déla mañana, que hace dos ó tres deposiciones hasta la hora do 
las doce, y que luego en el resto del dia y de la noche no vuelve á sen­
tir novedad alguna. 

Para la Medicina tradicional que ridiculiza nuestra escrupulosidad 
en individualizar la enfermedad con minuciosos detalles sintomatoló-
gicos, esta última circunstancia sería un epifenómeno, que no llamaría 
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la atención del médico, que no influirla en nada para bacer el diagnós­
tico ni menos para modificar su tratamiento; y sin embargo, para nos­
otros constituye un dato precioso, un síntoma que podemos llamar pa-
tognomónico. La diarrea que sólo se presenta por la mañana inmedia­
tamente después de levantarse se cura con Bryon,, como se curará con 
Árs, ó Mere, la de la noche, y con Dulc. la de la tarde, si sólo este sín­
toma constituye la enfermedad. Dicho se está que la enferma en 
cuestión se vio libre de la diarrea con la administración de la Bryon., 
por espacio de ocho dias, sin más medicamento. 

V. S., de veinticinco años de edad, casada, sin hijos, de color páli­
do, menstruación escasa, pupilas dilatadas, hace seis meses que pade­
ce diarrea indolente, que ella atribuye á la mucha agua que bebe, por­
que tal es la sed que la atormenta, que no puede contenerse. Acusa al 
propio tiempo gran prurito en el ano y picazón en las narices, lo cual, 
unido á la dilatación de las pupilas, y á la expulsión alguna que otra 
vez de ascárides, no deja lugar á la existencia de los vermes intesti­
nales. También en este caso la diarrea se presenta sólo por la mafiana, 
desde las cuatro en adelante, teniendo que levantarse la enferma mu­
chos dias antes de tiempo, sin que en el resto de la tarde y noche sien­
ta molestia alguna fuera de la que le cansan las lombriceis. 

Ante este cuadro de síntomas, y para modificar el estado verminoso 
toma una dosis única de Sulph. 200.', sin que haya observado cambio 
alguno en la enfermedad en los ocho dias siguientes. Bry. por la ma­
ñana y noche, por espacio de ocho dias, hace disminuir la diarrea y la 
corrige completamente quince dias después, quedando sólo y presen­
tándose con mayor exacerbación los síntomas de la enfermedad ver­
minosa que se combatieron con Mer., Gin., y últimamente con Chenop, 

No son éstos los únicos casos que podría citar de diarreas matutinas 
curadas exclusivamente con Bryon., que considero como específico para 
esta forma. 

DK. V. ViGNAU. 

HISTORIA DEL INSTITUTO HOMEOPÁTICO 

Y HOSPITAL OE SAN JOSÉ, DE MADRID, 

VI. 

Con fechas 11 de Marzo y 6 de Abril de 1879, dirigió el Marqués 
de NuBez á la Sociedad Hahnemauniana dos comunicaciones, dando 
cuenta oficial de la terminación del Hospital, de su apertura para el 
servicio público, y las cláusulas do la fundación comô  establecimiento 
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do beneficencia particular, y por tanto, del uso que habia hecho de 
las facultades que la Corporación le habia otorgado, sometiendo sns 
actos á la aprobación de la misma. 

Las principales cláusulas de la escritura de fundación, otorgada ante 
el secretario 1), José García Lastra, en 5 de Abril de 1878, son las 
siguientes: 

« Que habiéndose acordado por la Sociedad Hahnemnniana Matri­
tense, en 10 de Mayo de 1873, la construcción de nn Hospital que, sir­
viendo de asilo á las clases menesterosas, constituyera al mismo tiempo 
un centro de enseñanza de la doctrina homeopática, utilizando de este 
modo las Bcales órdenes que en dos ocasiones se hablan otorgado para 
que se diese la referida enseñanza, y que habiendo comenzado su cons­
trucción en dicho año 1873, se hallaba felizmente terminado, habiendo 
sido necesarios todos los esfuerzos y sacrificios de las personas carita­
tivas que han suplido el inmenso vacío de la gnscrieion pública abierta 
con este objeto. 

»Que con el íin de realizar cuanto antes fuese posible la construcción 
de dicho benéfico establecimiento, el relacionante compró, en escritura 
otorgada ante el infrascrito notario en 10 de Mayo del citado año 1873, 
á D. Sebastian Carbonell y García un terreno en la zona de ensanche 
de Madrid en el barrio de Chamberí, comprendido en el segundo cuar­
tel de los cuatro en que se divide esta capital para los efectos de la ley 
liipotecaria, quedando inscrito el terreno, en virtud de la referida es­
critura, á nombre del compareciente en el Registro de la Propiedad, 
tomo 588, folio 20, finca núm. 2.477 , inscripción primera. 

»Que formados los planos del edificio por el arquitecto D. José 
Segundo de Lema, se emprendió bajo su dirección la construcción del 
Hospital, que, como se ha dicho antes, se halla completamente termi­
nado; y en certificación expedida por el mismo arquitecto en 25 de Fe­
brero de 1878 se detalla el establecimiento tal y como pasa á referirse. 
{Véase el articulo i," de esta Historia.) En virtud de la mencionada 
certificación, el edificio fué inscrito á nombre del compareciente en los 
citados tomo y finca al folio 22 vuelto,inserípciojí 3 , ' , y constando de 
los títulos de propiedad que el solar y las construcciones están libres 
de toda carga y gravamen. 

» Que de este modo ha terminado gloriosamente la Sociedad Hahne-
mauniana Matritense su misión , que consistía en enseñar y propagar 
la Homeopatía y curar las enfermedades crónicas hasta llegar á la 
construcción de un edificio en que pudieran tratarse las enfermedades 
agudas de los pobres y enseñar metódicamente la nueva doctrina; y 
como no sería posible que hubiera dos Corporaciones independientes 
dentro do la misma localidad, so pena de quedar expnesto á grandes 
aventuras el porvenir de tan piadoso establecimiento; que, por el con­
trario , es el propósito del señor compareciente asegurar para siempre, 
por todos los medios legales que sean necesarios para conseguirlo, la 
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Sociedad Hahnemanniana Matritense se refundirá en el Hospital ho­
meopático , quedando, sin embargo, dentro del mismo una memoria 
imperecedera de ella y una representación constante y duradera por 
medio de algunos de los individuos que la componen en la actualidad, 
como á continuación se dirá: y realizando el señor Marqués de Nuñez, 
después de estos antecedentes y consideraciones, su pensamiento de 
constituir una fundación en dicho establecimiento por la presente es­
critura, en la vía y manera que más haya lugar lo verifica, y al efecto 
otorga que la crea bajo las cláusulas siguientes: 

«!.' El señor compareciente funda é instituye en el edificio mencio­
nado un hospital con el título de INSTITUTO HOMEOPÁTICO y HOSVITAÍ. 

DE SAN JOSÉ , para que así se comprenda que está destinado á la ense­
ñanza teórica y práctica de la doctrina homeopática , y al mismo tiem­
po á la curación délas enfermedades agudas no contagiosas de las cla­
ses desvalidas. 

»2.* La dotación del establecimiento consiste en el edificio descrito, 
con el solar en que está construido; en el movíliario', que ha de constar 
en un inventario separado ; en la renta anual que el otorgante dará du­
rante su vida, reservándose él mismo disponer para después de su fallo-
cimiento lo que tenga por conveniente respecto de la misma renta, y 
ademas, en los donativos y susericioncs que tengan á bien hacer las 
personas caritativas y piadosas. 

»3.* Ejercerá el patronato del Hospital, con todas las facultades de 
administración, régimen y gobierno del mismo, una Junta de Patro­
nos compuesta en la forma siguiente: 

»Serán patronos: el Prelado que ocupe la silla metropolitana de Tole­
do y su vicario, el cura propio de la parroquia de Chamberí, y la per­
sona que desempeñe el elevado cargo de G-obernador civil de Madrid; 
todos mientras ocupen sus puestos, y después, los que les sucedan en 
ellos respectivamente. 

»8erá también patrono nato el Excmo. Sr. I), José de Murga, Mar­
qués de Linares, y sus sucesores en el mismo título; y en el caso de 
que éste se suprimiese, le sucederá en el cargo de patrono la persona 
que debiera llevar el citado titulo si no se hubiese suprimido. 

»Serán igualmente patronos natos de este Instituto los cuatro profe­
sores que desempeñen las cuatro cátedras que se estnblccerán para la 
enseñanza, y que serán precisamente elegidos entre los socios de número 
de la anterior Sociedad Hahnemanniana Matritense, El nombramiento de 
catedrático equivaldrá al títnlo de patrono, y se irán reemplazando unos 
á otros según vayan falleciendo, y no podrán ser desempeñadas las cá­
tedras ni el patronato sinoco»* los que hayan sido individuos de dicho 
Sociedad IJahnenianniana Matritense, la que continuará funcionando 
independientemente del Hospitiil, y sin tener más participación ey. el 
establecimiento que la que corresponde á los seis individuos tnás aritori-
zados que se nombrarán como patronos. En lo sucesivo, esas cátedras se 
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obtendrán por oposición, concurso ó el medio que se crea más coave­
niente , siendo preferidos en iguales circunstancias los indiridnos qae 
pertenezcan á la Sociedad Hahnemanniana Matritense mientras ésta 
exista; y si la Sociedad Hahnemanniana se disolviese, la Junta de pa­
tronos elegirá los profesores que considere más á propósito para el 
buen desempeño de las cátedras, salvo y á no ser que el Gobierno au­
torice la enseñanza de la doctrina homeopática, en cuyo caso, las cáte­
dras se darán por rigurosa oposición como en las demás Facultades. 
Los Catedráticos que al otorgante corresponde nombrar como Director 
del Establecimiento serán los Excmos. Sres. D. Tomás Pellicery Fru­
tos , D. Anastasio Alvarez y González, D. Anastasio Garcia López y 
D. Benigno Villafranca, y en representación de los socios de honor y 
mérito, D. Pedro de Arostegui y D. Gabriel Martínez Tortosa, facul­
tándoles para que nombren sos sneesor^; y sí no lo hiciesen, los elegi­
rá la Junta del Patronato. 

» Serán asimismo patronos natos los Marqueses de Ñoñez y de los 
Salados y sus sucesores en dichos títulos, los que deberán suceder al 
otorgante en la Dirección del establecimiento. Si no existiesen estos 
títulos, ó no tuviesen los que los llevasen la capacidad necesaria para 
el desempeño de este cargo honorifico y gratuito, será Director facul­
tativo el catedrático de mayor edad de los nombrados, y Director eco­
nómico y administrativo el que elija la Junta de Patronos. 

j>4,* El Instituto so regirá, administrará y gobernará, con sujeción 
á lo qne determine el Reglamento que se reserva formar y modificar el 
otorgante, y después de su fallecimiento, sólo podrá modificarle la 
Junta de Patronos, la cual podrá formarle si no lo hubiese hecho el 
constituyente. 

»5.* Siendo, como lo es, la presente fundación de Beneficencia par­
ticular, el otorgante no concede al Gobierno otra inspección sobre la 
misma fundación que la que le compete según la legislación. 

»6.' El otorgante se reserva durante su vida la Dirección y la facul­
tad de nombrar los empleados y dependientes del establecimiento, de­
legando esta facultad en los que deban sucederle, con arreglo á la cláu­
sula 8.* de esta escritura. 

3> Y 7.' Para el caso de que por disposición legal ú orden del Go­
bierno se acordase que éste ó la Nación, la Provincia ó el Municipio se 
hayan de apoderar ó incautar del expresado Instituto ó del capital ó 
renta de su dotación, ó bien si por fuerza mayor u otra cualquier cir­
cunstancia dejase aquél de destinarse á los objetos exclusivos de su 
fundación, que son la curación de los pobres que prefieran el trata­
miento homeopático y la enseñanza metódica de esta medicina, ó se 
hubiera de cambiar el orden de su administración, régimen y gobierno, 
contrariando lo establecido en esta escritura, el otorgante se reserva 
para si y sus sucesores el derecho de reversión, directa incautación y 
libre y completa disposición del citado Instituto y del capital ó renta 
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de su expresada dotación para que todo quede como de la plena pro-
propiedad particular del otorgante ó de quien sea su sucesor, con todas 
las facultades inherentes al pleno y absoluto dominio, entendiéndose 
por sucesor del otorgante, á los efectos de esta cláusula, el que lleve 
el título de Marqués de Nuñez; y si se suprimiesen los títulos nobilia­
rios , ó al menos el de Marqués de Nuñez, al que tuviese derecho de 
llevarlo, caso de existir el mismo título, y en su defecto, el que lleve 
el título de Marqués de los Salados , de los Nufiez de Benavente, y á 
falta de éstos, D. Joaquin de Pernia de Astorgn ó sus sucesores, pues 
que al constituyente, y sus sucesores en su caso, en tanto se les ha de 
considerar que tienen en suspenso el ejercicio del dominio del Instituto 
y su dotación, en cuanto se cumplan fiel y exactamente las cláusulas 
anteriores, no de otro modo; porque no cumpliéndose, se considerará 
que desde el instante de la infracción cesa la suspensión indicada de 
los derechos dominicales de que ahora se priva voluntariamente el otor­
gante por sí y sus sucesores, aunque sólo con carácter temporal para 
el caso previsto de no cumplirse la fundación según queda establecido 
en esta escritura, 

»El precedente documento está inscrito al folio 24 del tomo 588, 
finca 2.477, inscripción 4,", del Registro de la Propiedad.» 

Por un Apéndice á la anterior escritura, dejó también nombrados 
Patronos á los Excmos. Sres. Duque de Veragua y Conde de Puñon-
rostro. 

Se le había hecho al Marqués de Nufiez la observación de que en el 
caso de reversión de la finca por los motivos previstos en la escritura, 
no procedía la incautación por él ó sus sucesores del establecimiento, 
su capital y rentas, para entrar en el completo ejercicio del derecho 
dominical sobre todo esto, en razón á que en la edificación se habían 
invertido cantidades que no eran suyas, y que representaban próxima­
mente la tercera parte del coste- total; y habiendo tomado en cuenta 
tales observaciones, ofreció dejar establecido que, sí aquel caso llegaba, 
se devolverían por él ó por sus sucesores las cantidades con que habían 
contribuido los suscrítores para la edificación del Hospital, y que tam­
bién devolvería á los interesados en dicha suscricion, y que no estu­
viesen conformes con las cláusulas de la escritura de fundación, lo que 
hubiesen dado para tal objeto. Como lo que ropresentaba la Sociedad 
Hahnemanuiana eran los intereses de los suscrítores, y las cantidades 
con que éstos habían contribuido estaban bien invertidas, toda vez que 
so aplicaron á la construcción del Hospital, y se ponían á salvo, para 
en ol caso de tener aplicación en algún tiempo la reversión de la finca, 
de su capital y renta, sin que cupiese ya la duda de que algún dia 
pudieran pasar á poder de los sucesores del Marqués do Nufiez las can­
tidades recaudadas por la Sociedad de los que quisieron contribuir ^̂ ara 
que el Hospital se hiciese, era evidente que no se ofrecían dificultadea 
en la aprobación do la forma como había llevado á cabo la fundación 
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del Instituto y Hospital homeopático, bajo el punto de vista de los in­
tereses materiales. Y bajo el punto de vista de los intereséis de la cien­
cia y de la doctrina homeopática, como quiera que la enseñanza habia 
de darse por individuos de la Sociedad Hahnemanniana, y los cargos 
profesionales debian estar confiados á los socios, hallándose ademas 
representada la Corporación en el Patronato por medio de seis indi­
viduos de su seno, quedaba ejerciendo una grande intervención, tanto 
en la parte científica como en la económica y administrativa. 

Verdad es que en la Junta del Patronato no quedaban en mayoría 
los individuos de la Sociedad Hahnemanniana; pero moralmente lo es­
taban , en razón á que varias de las personas á quienes el Marqués de 
Nuñez daba participación en dicha Junta de Patronos habrían de ser­
lo de nombre únicamente, como asi ha sucedido, pnes cuantas veces se 
ha reunido el Patronato desde su constitución, han estado siempre en 
mayoría en las sesiones los individuos de la Sociedad Hahnemanoiaua. 
Tampoco quedaba la dirección encargada á ella después del fallecimien­
to del 8r. Nuñez , sino que trasmitía el derecho de serlo á sus suceso­
res. Sin embargo, como establecía la excepción de que la dirección fa­
cultativa fuese desempeñada por el catedrático de mayor edad cuando 
los que llevasen los títulos de Marqueses de Nulez ó de los Salados no 
tuviesen la capacidad necesaria para este cargo , y esta capacidad no 
podía referirse á la edad, sino á la capacidad científica, requiriéndose, 
por lo tanto, que sus sucesores reuniesen al titulo de Marqués de Ño­
ñez ó de los Salados, la circunstancia de ser médicos homeópatas, cosas 
que no podían sucedter perpetuamente, resultaba que, aun cuando al­
guna vez hubiera de quedar la dirección vinculada en uno de sus suce­
sores , en cuyo caso también se hallaría dentro de la Sociedad, porque 
lo natural sería que el individuo que tuviese estas circunstancias per­
teneciera á dicha Corporación, y cuando no existiesen los mencionados 
títulos, ó los que los llevasen no tuviesen la capacidad necesaria para 
el desempeño do la dirección, estaba prevenido en la escritura que la 
ejerciera el Catedrático do mayor edad, y por consiguiente un indivi­
duo de la Sociedad Hahnemanniana, tanto en uno como en otro caso la 
dirección del establecimiento habría de estar dentro de la Corporación, 

Había otra consideración que la Sociedad tnvo en cuenta, y era el 
deseo que habia en la mayoría de sus individuos de no ponerse en pug­
na con el Marqués de Nuñez, á quien tanto debía la escuela homeopá­
tica , y sin cuyo poderoso concurso no se hubiese llevado á término la 
construcción del Hospital. No querían darle disgustos contrariando sus 
propósitos, aun cuando éstos se separasen de algunas de las pretensio­
nes de la Sociedad. Sus muchos servicios, su edad avanzada, el fin 
que envolvían sus miras y las medidas que adoptó, no siendo aquél otro 
que el de procurar la mayor estabilidad posible al Instituto Homeopá­
tico y Hospital de San José, le hacían acreedor á tales consideracio­
nes. La Sociedad aplazaba para despnes de su fallecimiento desenvol-
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ver algo más su intervención en dicho establecimiento, sin necesidad 
de salirse de lo taxativamente preceptuado en la escritura de fundación. 

Por todas estas razones, cuando el Sr. Nuñez comunicó á ha Socio-
dad las cláusulas de dicha escritura y solicitó su aprobación á todos 
sus actos, no tuvo inconveniente en proceder en ese sentido, y dada 
cuenta de las comunicacioues del 11 de Marzo y 6 de Abril , que he­
mos citado a! principio de este artículo, y do la copia de la escritura 
de fundación, la Sociedad nombró una Comisión de su seno para que 
diese su dictamen, habiendo emitido el siguiente informe. 

{Se continuará.) 

VARIEDADES. 

DATOS PABA LA HISTORIA DE LA SÍFILIS Y DEL VENÉREO EN ESPASA.— 

El primer código legal que en España se ha ocupado de estas terribles 
enfermedades es el ordenamiento de las Cortes de Madrid de 1528, peti­
ción 8, que dice: u Otrosy: suplican a V. M. mande a todas las justicias 
hordinarias del rreyno que ayan información cada uno en su juridicion, 
de las mujeres publicas que tienen bubas, e so grandes penas les mande 
que se aparten y tomen manera de biuir y executen las penas que les 
pusieren rrigurosamente, porque es muy necesario para rremediar el 
gran dapno que cada dia rresciben muchos dello, questo sera mucho ser-
uicio de Dios e bien destos rreynos.» A cuya petición contestó el Em­
perador en estos términos. «A esto vos rrespondemos que mandamos a 
los del nuestro Consejo que vean e platiquen sobre lo contenido en este 
capítulo e provean sobre ello lo que los pareciere que conviene al bien 
destos nuestros rreynos e rremedio del danno que decis que rreciben 
las gentes dellos por las dichas mujeres publicas que tienen bubas, e 
de lo que acordaren den las cartas e provisyoues necesarias.» ( Colec­
ción de las Cortes de Castilla y León, publicadas por la Real Acade­
mia de la Historia, tomo iv, pág. 453.) 

Para el que conozca la minuciosidad de detallos con que los procu­
radores exponían al monarca, en forma de peticiones en Cortes, las ne­
cesidades del país, y observe la frecuencia con que se habla en ellas de 
las leproserías ó casas de San Lázaro y Ban Antón, el silencio con 
respecto á esta enfermedad en las Cortes anteriores es una prueba ter­
minante de que, ó no existió hasta esta época el venéreo en España, ó 
al menos no había tomado tales proporciones que motivaran una dispo­
sición legal. V. V. 

--LA TESTE BS AMIA.—Según leemos en El. Siglo Médico, la peste 
ha reaparecido en el interior del Asia, y va cundiendo hasta el punto 
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de llamar ya seriamente la atención de las naciones de Europa. Tur­
quía lia establecido una cuarentena de catorce dias á los barcos proce­
dentes de los puertos cercanos, y ademas, cordones sanitarios. El doctor 
Zittener, encargado de dirigir las medidas contra la epidemia, dispuso 
qnemar toda una población contagiada. Eusia también ha dispuesto es­
tablecer cordón sanitario en la frontera ruso-turca; Grecia sujeta é 
cuarentena todas las procedencia del Golfo Pérsico; Austria ha loma­
do también precanciones sanitarias, y todas las demás naciones están 
adoptando medidas con el fin de precaverse del azote que tantos estra­
gos está haciendo en la porción iniradida del Asia. 

—ENVENENAMIENTO POB LA PIOADCBA DE LAS SANOOI/ÜELAB. - El 

profesor Kocher, de Berna, refiere el siguiente caso en un periódico mé-
pico de Suiza: «Un sujeto, que se hallaba con fuertes dolores de dientes, 
consultó con un dentista de Berna, que le ordenó la aplicación de unas 
sanguijuelas en las encías. El paciente, que aparte de esta molestia, go­
zaba de una completa salud, enfermó gravemente dos horas después de 
la aplicación de las sanguijuelas. Se le hinchó el labio y se le formó un 
tumor en el carrillo, acompañado de disnea y síntomas generales tan 
alarmantes, que le hicieron sucumbir al tercer dia. Practicada la autop -
8ia, se vio que estaban negros los bordes de la picadura de una sangui­
juela, hallándose en el mismo sitio nn líquido negro é icoroso coagula­
do , purulento y con putridez. No pudo atribuírsela muerte á otra cau­
sa que á la referida , pues no hubo ninguna que obrase sobre este in­
dividuo , y así lo consignaron los profesores que practicaron dicha au -
topsia en unión del Dr. Kocher, que le visitó en sn rápida enfermedad,)' 

— CASO RARO DB MEMORIA Y DE CÁLCULO MATEMÁTICO. — En la 

Universidad de San Petersburgo ha presentado hace poco tiempo á 
sus oyentes el doctor Merschejewski, en el curso de Psychiatria que 
está dando en su cátedra, un joven que es un fenómeno portentoso de 
memoria y de cálculo matemático. Tiene veintisiete años, es natural 
de Arkangel, y desde muchacho quedó completamente idiota á conse­
cuencia de una grave y larga enfermedad. Sn inteligencia es tan limi­
tada, que no puede seguir el más sencillo razonamiento ¡ pero resuelve 
de memoria los problemas más difíciles de Algebra superior, no obs­
tante que no la habia estudiado antes de volverse idiota, y en algunos 
segundos dice cuál es el cubo de un número cualquiera, aunque tenga 
una decena de cifras, y lo mismo hace para sacar la raíz cuadrada de 
cualquier número que se le dé. Si se lee delante de él nn poema de 
muchos cientos de versos, le basta una sola audición para recitarlo 
en seguida al pie de la letra, sin equivocarse en una sola palabra. Es 
nn caso curioso, muy propio para el estudio de los frenólogos y psicó­
logos. 

HA.DR1D, 1881.— Imprenta y estereotipia de Arlban y C.« («noefioreii de RÍT«den«jra), 
ImpreBom de cAmara de S, M., calle del Daqua de Otana, tiAm. S. 


